A A A A A e RD AI A NOA De PIN A A A A A e O Il o in a 


A A A A A e £ o Pt bl ali aq e ci o DS rr dic ip is o Lo ob li oi 


| 
Ñ 
4 


EL TEATRO CONTEMPORANEO. 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR. 


EN 


Una coincidencia alfabética. 
Un animal raro. 

Lo que le falta á mi marido. 
Al borde del precipicio. 
Dos! y tres... dos. 

Aurora de libertad. 

Una casa de fieras. 

El mundo en un armario!! 
La venida del Mesías. 

Un Milord de Ciempozuelos. 
Americanos de pega. 


EN DOS 


Una conversion en diez minutos. 
Un liberal como hay muchos. 
El Can-cán.-¡Atrás, paisano! 


Setiembre del 68 y Abril del 69. 


¡El Teatro en 187611 


EN TRES 


La Almoneda del diablo. 
La paloma azal. 

La espada de Satanás. 
El laurel de plata. 


La azucena del prado, zarzuela. a 


PIEZAS 


De femater á lacayo. 

Les elecsions d'un poblet. 

Un rato en 1”hort del Santissim. 
En les festes d'un carrer. 

La mona de Pascua. 

La flor del cami del Grau. 

La toma de Tetuan; * zarzuela. 


Dos pichones del Turia, 5 zarzuela. 


La cotorra d Alacuas. 

Telémaco en 1”Albufera, parodia. 
Una brema de Sabó. 

Una paella. 

Un doctor de secá. 


1 Música de D. Joaquin Miró. 
Barbieri, 4 1d. del Sr. Nieto, 
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ACTO. 


Pedro el Veterano. 

El retrato de Macaria. 

¡El demonio de los Bufos!!fi 
La comedianta Rufina. 

El impuesto de guerra. 

Dos cómicos de provincias» 
¡Viva la Paz! 

Carracuca!!! 

Una alumna de Baco.. 

La salsa de Aniceta. 


ACTOS.. 


El príncipe Lila. 
Satanás I. 

El Diamante negro. 
El destierro del amor. 
Cibeles y Neptuno. 


ACTOS, 


Desde Céres á Flora. 
Los amores del diablo. 
Vivir al dia. 

Azulina, zarzuela, 


BILINGUES.. 


Zapatero... á tus zapatos» 
L'agiielo Patillagroga. 
Nubolaeta d'estiu. 4 
Carracuca!!! 

La comedianta Rufina. 

El que fuig de Deu... 
Adan y Eva en Burchasot. 
Doña Juana Tenorio. 

Arros en fesols y naps. 
Dos Adans contra un aserp. 
La ocasio la pintan calva. 
Volantins en Chirivella. 
Chavaloyes. 


ld. ld. 3 Música de D. A. F. 
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CIBELES Y NEPTUNO, 


JUGUETE COMICO-LIRICO-SEMI-FANTASTICO 


EN DOS ACTOS EN PROSA Y VERSO, 
LETRA DE 
DON RAFAEL MARIA LIERN, 


MUSICA DB_LOS MAESTROS 


RUBIO Y NIETO. 


Estrenado con extraordinario éxito en el JARDIN DEL BUEN RETIRO en 
Julio de 1880, 


MADRID. 
IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ.——CALVARIO, 18, 


1880. 
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PERSONAJES. + ' ACTORES: 


CIBELES. 0. ocaso RAS DD QUECIDIA DELGADO, 
CORINA ¿is ds BRAD. BASCUALA CABEZAS) 
CHULA Do a Oe DRA, DD). MARIA EREZ: 
AGUADORAo.....o.o.coo...o. SRTA. D.* FRANCISCA ROMERO. . 
NEPTUÑO. 000... dcommorsro.o OR: D JOSÉ GARCÍA. 


CESANTES uste cio sele rain e PAsTOR. 
MURGUISTA.. Dai denia MESEJO. 
EPLEGANIO aaa leia ero 200 orde Luis Moron. 
DON ANAGLETO.... a+. .v..ode PAsTOR. 
ICAA 


RAFAEL. ........ooooooooro.. 
Coro general, chulas, chulos, gente del pueblo y niños que can= 


tan un coro, floreras y concurrentes al paseo. 


A) 


Epoca actual. 


La propiedad de esta obra pertenece á D. José Marta MOLES, y 
nadie podrá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla en Espa- 
ña y sus posesiones de Ultramar, ni en los paises con que haya ó se 
celebren en adelante contratos internacionales. 

El autor se reserva el derecho de traduccion. 

Los corresponsales de la Galería Dramática, titulada El Teatro 
Contemporáneo, que administran los Sres. Hijos de A. Gullon, son 
los encargados exclusivos de la venta de ejemplares y del cubo de 
derechos de representacion en todos los puntos. : 

Queda hecho el depósito que exige la ley. 


ACTO PRIMERO. 


Decoracion, selva corta, 


ESCENA PRIMERA. 
CORO DE AGUADORAS, FLORERAS y HORCHA TERAS. 


Unas arreglan sus delantales, otras sus flores, y Otras sus vasos y ban- 


dejas. 


MUSICA. 


Bien venido sea 

el señor calor, 

el que á Recoletos 
le da animacion, 

y abre los teatros 

á la sociedad 

del Príncipe Alfonso 
y el Circo de Price. 


ESCENA Il. 
CORO y la CIBELES. 


CIBELES Amiguitas mias, 


dad 


venid, venid! 


Coro. La diosa Cibeles. 
(Espantadas van á retirarse. ) 
€.BELES. Quedad aquí! 


Lo mismo que vosotras 
yO vengo acá 

los goces del verano 
á celebrar. 


Pasó del crudo inviermo 
la nieve fria; 

llegó la primavera 
lozana tibia. 

Ya con garganta fácil 
los ruiseñores 

á Flora le dirigen 
estas canciones. 
La-lara, lara ralá, 
li-lirí-lirilirí. 
Y tú, claro estío 
le das á Madrid 
claveles de grana 
y el blanco y jazmin. 
Apagas estufas, 
enciendes amor, 
á pollos y á bufas 
les das buen humor: 
y á todos cervezas 
y horcuatas de chufas 
que apaga el ardor, 

Coro. Envuelta en aromas, etc. 


A e 


HABLADO. 


Cimetes. Viva el verano! 


Tonas. — Viva! 

CiseLEs. Viva Recoletos! 

Topas. Viva! 

CibeLESs. Y muera el Botánico! 

Topas. —Muera! 

Una. ¿Y por qué h=mos dicho todo esto? 
CibeLes. Toma, porque me lo ois decir. Siempre las masas han 
dicho viva Óó'muera de un modo inconsciente. 

UNA. No sé lo que es. 

Topas. Ni yo. : 

CimeLES. Ni os importa saberlo, Oidme. ¿Puedo contar con vo- 
sotras? 

Una. Hasta la pared de enfrente. ¿Qué pasa? 

CisrLES. Que Neptuno me ha declarado la guerra. 

Topas. Sí? : 

CimeLes. Envidioso de la prosperidad de Recoletos quiere llevar—' 
se al Botánico, á su distrito, teatros, hoteles, anima- 
cion, todo nuestro lujo, en una palabra. 

Topas. De veras? 


CimeLEs. Mis confidentes me lo han dicho. Y debe ser verdad: 


So porque ved la carta que acabo de recibir. 
Tonas. Á ver? 
CIBELES. (Lee.) «Iré á veros si no llueve 


y para negocio serio, 

así que en el Ministerio 

de la Guerra den las nueve. 
Sentiré ser importuno. 

Señora, tiene el honor 

de ser vuestro servidor 

que os besa los piós, Neptuno.» 


Una. Pero ¿qué se ha figurado el mamarracho ese?... 
CieeLES. Lo que necesito saber es si puedo contar con vuestro 
Apoyo. 


Una. Ya hemos dicho que sí. (Suenan las nueve.) 
CibeLE*s. Ay! Las nueve! 


Topas. Las nueve! 
Una. Y ¿cree usted que vendrá ese caballero? 


O AO 


CibELES. Pues no ha de venir? Volando. 

Una. Lo que es volando... Pesa mucho él para volar. 
CibeLES. Ay! Por allí distingo un bulto blanco. Es él! 
Topas. — Sí. 


CIBELES. 
Topas. 
LIBELES. 


Retirémonos. 
Á escape! 
Quiero que me halle sola. (Vánse rápidamente por la dere- 


cha. Cuando la escena queda vacía aparece Neptuno.) 


ESCENA HI. 


NEPTUNO, que será una figura completamente igual á la de la fuente 


NEPTUNO. 


de su nombre. 


MUSICA, 


L. 


Sospecho en verdad 
que al ver como voy, 
no hay necesidad 
de decir quien soy. 
Fuera en mi concep... 
inútil decir, 
que soy el dios Nep... 
Ni puedo, ni debo 
ni quiero seguir. 
(Muy afligido.) Tengo razon! N 
De mi nombre es irritante : 
y es injusta y humillante 
la terminacion. 
Por mi concep... 
tras de mi Nep... 
no más acep... 
acepto yo... 

Tano, teno, tino, tono, 
pero tuno, no. 
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Se burlan de mí, 
mirándome allá, 
vestido de aquí 
y puesto de acá, 
(Tomando la actitud que tiene Neptuno en la fuente .) 
Aunque yo eclie un trep... 
no cesa el reir 
del pobre dios Nep... 
Ni puedo, ni debo, 
ni quiero seguir. 
Quisiera yo 
ser Neptano, ser Nepteno, 
ser Neptino, ser Neptono... 
Por mi concep... 
tras de mi Nep... 
no más acep... 
acepto yo. 
Tano, teno, tino, tono, 
«pero tuno, no. 


HABLADO - 


Trocóse el mármol en fragua, 
mis pulmones en calderas, 
y... Estoy quemado de veras! 
Uf! (Yendo de un lado á otro.) 


ESCENA IV. 
NEPTUNO, AGUADORA. 


AGUADORA, Azucarillos! Agua! 
" NEPTUNO. No está! Qué desatencion! 
(Buscando á Cibeles.) 
Suro por el dios A polo!... 


A GUADORA. 


NEPTUNO. 


AGUADORA. 


NEPTUNO. 


AGUADORA. 


NEPTUNO. 


AGUADORA. 


NEPTUNO. 


AGUADORA. 


NEPTUNO. 


AGUADORA. 
NEPTUNO. 


AGUADORA. 


NEPTUNO. 
CIBELES. 
NEPTUNO. 


a A 


Media copa. (Á la Aguadora.) 

Y agua? 

Solo. 

Es; Monóvar? 

Es Chinchon. 
(Empieza á servirle sin mirarle.) 
Bien, porque usted me lo dice 
lo creo, y por tal lo paso. 
(Jesús! Ya! Será un payaso 
de los del Circo de Price!) 
Es el que mejor me sienta. 
Debo?... (La diosa no ha vuelto. ) 
Seis cuartos. 

No tengo suelto. 
Envíeme usted la cuenta. 
(Con gran importancia.) 
Por asunto perentorio 
descuidé mi tocador... 
Paece el Comendador 
que sale en Don Juan Tenorio!) 
(Oh! La Cibeles!) 
Señora... (Aparece la Cibeles.) 

Otra?... (Por Cibeles.) 

(Humillaré sus fueros!) 
(Si habrá junta de yeseros?) 
Agua fresca! La aguadora! (Váse.) 


ESCEAN Y. 
CIBELES, NEPTUNO. 


Estoy á los piés de usté. 
Beso á usted la mano. 
Y luégo, . 
que perdone usté le ruego 
mi atrevido negligé. 
Con la prisa he descuidado 


-la toilette... Como salí 


CIBELES. 


NEPTUNO. 


CIBELES. 


NEPTUNO. 


CIBELES. 


NEPTUNO. 


CIBELES. 


NEPTUNO. 


CIBELES. 


NEPTUNO. 


CIBELES. 


NEPTUNO. 


eN pal 


casi de repente... 

Si 
que va usté muy ventilado. 
Déjese usted de aspavientos. 


Se puede usted constipar. (Con sorna.) 


Cuando voy á regañar 
no reparo en cumplimientos. 
Me ha causado usté un disgusto! 
Regañar?... No doy, á fe, 
con el motivo... 
Pues qué, 
¿se le figura á usted justo 
el olvido en que caí? 
Estoy de amargura lleno! 
Para usted todo lo bueno 
y lo malo para mí! 
¿Que es justo se la figura 
y sobre justo decente, - 
que esté yo próximamerte 
un siglo en esta postura? 
(Tomando la de Weptano.) 
Y yo otro siglo. 
En buen hora! 

Los dos nos hallamos buenos! 
Sí tal; pero usté á lo ménos 
está sentada, señora! 
Pero ¡ay! qué asiento! Un horror! 
Qué butaca! 

No me opon go. 
Los muelles, ya lo supongo, 
no serán de lo mejor; 
sino de piedra maciza 
que la alzarán cada roncha... 
Yo estoy de pie en una concha 
por demas resbaladiza... 
Siendo la mofa, el ludibrio' 
de la gente. No soy dueño 


CIBELES. 
NEPTUNO. 


CIBELES. 
NEPTUNO. 


CIBELES. 
NEPTUNO. 
CIBELES. 
NEPTUNO, 


CIBELES. 
NEPTUNO. 


CIBELES. 


NEPTUNO. 


CIBELES. 


E 


de descabezar el sueño 
por guardar el equilibrio. 
Me expone una distraccion 
ó el menor-de los deslices 
á romperme las narices 
contra el mármol del pilon. 
Señora, pero el bromazo 
que más me azara y desvela... 
Cuál es? 
Esta sanguijuela 
que llevo enroscada al brazo. - 
Su tamaño me horripila! 
¿No es anguila? 
Qué sé yo! 
De sanguijuela empezó, 
pero ya ha llegado á anguila. 
Tambien es verdad!... 
Y luego... 
Los datos son oportunos. 
Ya ve usté, me han dado unos 
caballos de tanto fuego!... 
Temiendo estoy que un vaiven,.. 
¿Y mis leones? 
Aprensiones! 
Usted lleva unos leones 
muy hombrecitos de bien. 
Aquella garra da horror, 
siempre alzada... 
Buen capricho! 
Los leones de usté,—lo ha dicho 
un ingenio superior— 
los leones de usted, lo nota 
mirándolos el más ciego,— 
parece que dicen: «Juego. 
Cuatro duros á la sota.» 
En fin, esto no es del caso. 
Pues ha hecho usté mis delicias. 


NEPTUNO. 
CIBELES. 


NEPTUNO. 


CIBELES. 
NEPTUNO. 
CIBELES. 


NEPTUNO. 


CIBELES. 
NEPTUNO. 
CIBELES. 
NEPTUNO. 
CIBELES. 
NEPTUNO. 
CIBELES. 
NEPTUNO, 
CIBELES. 
NEPTUNO. 
CIBELES. 
NEPTUNO, 
CIBELES. 
NEPTUNO. 
CIBELES. 
NEPTUNO. 
CIBELES. 
NEPTUNO. 
CIBELES. 
NEPTUNO. 
CIBELES. 
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Estoy harto de injusticias 
y he dicho: «De aquí no paso.» 
Y ¿cuál es la pretension 
que trae el hermano mio? 
Cambiar con usté en estío 
de pedestal y pilon. 
Turnaremos. 
Cá! No tal. 
Lo siento, no puede ser! 
El turnar en el poder 
es muy constitucional. 
Pasó esa moda. —No puedo!... 
Cualquiera mi fuente atrapa! 
Pues señor, hay cada lapa 
en Madrid que canta el credo! 
Mudémonos. 
Está loco! 
Me dejas tu fuente? 
Yo... 
Y tus jardinillos? 
ANO. 
Y tus hoteles? 
Tampoco. 
Y el Circo de Price? 
y Bah! 
Y el Circo de Rivas? 
Eh? 
Y tus puestos de agua? 
Qué? 
Y tus diversiones! 


Pues reniremos... 
Á mí... 
Cambiamos de fuente? 
No! 
Que puedo vengarme! 
Oh! 


Ab Jp. JENS 


NePTUNO. Eso es que te burlas? 


CIBELES. Sí. 
NepTUNO.  Enfin, pediré merced 

al alcalde... 
CIBELES. Será en vano. 


En fin, beso á usté la mano. 
(Volviéndole la espalda.) 
NerTUN0. Estoy á los piés de usted! (Váse furioso.) 


ESCENA VI. 
CIBELES. 


Es un pobre hombre este dios! ¿Ustedes no saben por 
qué hace todo eso? Yo tendré el honor de decirselo! Ha 
llegado de provincias un rico capitalista con objeto de 
fincar en Madrid. Quiere hacerse un hotel espléndido, 
y Neptuno,—acérrimo partidario de las mejoras de su 
distrito, —le ha embaucado con el porvenir de la ju- 
risdiccion del Botánico, inclinándole á hacer en ella la 
construccion. El capitalista no tiene un pelo de tonto, 
y ántes de adquirir terrenos, quiere comparar entre las 
ventajas de Recoletos y las del Botánico. Hace muy 
bien: yo haría lo mismo. Tengan ustedes la bondad de 
trasladarse al Botánico por un instante, que más tarde 
tendré el honor de recibirlos en Recoletos. 


MUTACION, 


Una seccion del paseo del Botánico. Árboles, bancos y faroles de gas. 


ESCENA VII. 


CORO DE CURSIS, TRONADOS, ABURRIDOS, CESANTES 
y SEÑORAS MAYORES de escasa fortuna. 


MUSICA . 


SEÑORAS. Ay, qué sufrir! 


e 


CABALLEROS. Esto va mal! 
SEÑORAS. Esto es morir! 
CABALLEROS. No puedo más! 
SEÑORAS. La carne por las nubes 


y no lay donde coser. 

El pan está á catorce 

y en vías de ascender. 

Como esto siga así... 

compañero de mis ojos, 

ayúdeme usté á sentir. 

CABALLEROS. Me descuentan el sueldo, 
pero hasta aquí. 
(Una mcdida muy pequeña.) 

Y me suben la plaza, 
pero hasta allí. 

Y tengo suegra y suegro 

que comen más que mil; 

y tengo diez hijitos 

á más del chiquitin. 

Como esto siga así... 

compañero de mis ojos, 

ayúdeme usté á sentir. 


SEÑORAS. Ay, qué sufrir! 
CABALLEROS. No puedo más! 
SuÑORAS. Esto es morir. 
CABALLEROS. Esto va mal! 
Topos. Ah! 


(Un calderon fuerte por medio de un bostezo prolongado.) 

Ay, señor alcalde, 
por amor de Dios! 

Si vuecencia no arregla la villa, 

comeremos alpiste y cordilla 

en lugar de biftek y jamon. 
Ay, señor alcalde, 
tenga usted piedad! 

Que se pongan las cosas baratas, 

porque estoy de sabrosas patatas, 
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la verdad, que no puedo ya más. 
Ay, señor marqués! 
Ay, qué patatitas 
tengo que comer! * 
Ay, señor marqués! 
Todas las patatas 
decomise usted. 
(Terminando el coro van los enristas casi desmayados, sentán- 
dose aquí y allá. Matilde y Rafael, sin llamar la atencion, se 


han sentado en un banco.) 


ESCENA VII. 


DICHOS, MATILDE y RAFAEL, NEPTUNO, por la derecha, 
D. EPIFANIO, por la izquierda, 


HABLADO. 
NepT. (Qué animacion hay esta noche en mis estados.) Hola, 
amigo! ¿Cómo va, señor de Ponce? 
Errr. — Oliendo. 
NerT. — Bien! 
Erir. Y mal, De todo ha habido. Me gustan estos alrededo- 
res; pero los encuentro tristes y algo oscuros, .. 
NeeT. Como que es de noche! Venga usted de dia. Esto de dia 
tiene uno claridad... : 
EpIF. — No hay por aquí diversiones, no hay conciertos, no hay 
teatros... 
NepT. Que no hay teatros?... Tengo á retaguardia el más sor- 
prendente... (Suena la campana del teatro Guiñol.) : 
Mar. y Rar. La campana, Matilde, ha sonado: 
ni te llama ella ni te llamo yo, 
que te llama la bolsa oprimida 
y por ella el teatro Guiñol. 
MATILDE. Ya es hora: vamos de aquí. 
EPIFANIO. Señores mios, perdon. - 
¿De dónde es ese esquilon, 
si, puede saberse? 


NEPTUNO. 
RAFAEL. 
MATILDE. 


NEPTUNO. 


EPIFANIO. 
RAFAEL. 
NEPTUNO, 


RAFAEL. 
MATILDE. 
NEPTUNO. 


EPIFANIO. 
NEPTUNO. 
EPIFANIO. 


MATILDE. 
'EPIFANIO. 
RAFAEL. 


NEPTUNO. 
MATILDE, 
RAFAEL. 


NEPTUNO. 


EbirAnio. 


AA To 


: Sí. 
De un teatrito de verano. 
Debe usted verlo: es precioso. 
Tiene un techo muy grandioso, 
Es un techo soberano. 
Artistas muy principales 
y superiores lo han hecho. 
De azul oscuro es el techo 
con estrellas naturales. 
Y ustedes viven del arte? 
Pues si el arte es nuestro norte! 
¿No se lo dice ese porte 
que es de un aspecto que parte? 
Soy artista de cartel! 
No de condicion humilde. 
Esta señora es Matilde. 
Y el señor es Rafael. 
Ya! 
¿Qué tal, señor de Ponce? 
Bien lo dice esa altivez. 
¿Es usted Matilde Diez? 
No señor, lo ménos once. ' 
¿Y es usted Rafael Calvo? 
Sin mayúscula, completo. 
(Enseñando una calva enorme.) 
Mire usted el esqueleto; 
mas mi apellido es Gonzalvo. 
Siendo poco el Español 
á nuestro génio inmortal, 
dejamos á Ducazcal 
por venirnos á Guiñol. 
Qué uvaciones ha escuchado! 
Viven en nuestra memoria! 
He resuelto harto de gloria... 
Trabajar en despoblado. 
Nadie con ellos compite. 
¿Qué tales sueldos? 
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RAFAEL. 


NEPTUNO. 
RAFAEL. 


EPIFANIO. 
RAFAEL. 


MATILDE. 
RAFAEL. 
EPIFANIO. 


NEPTUNO. 


MATILDE. 
RAFAEL. 
MATILDE. 
NEPTUNO. 
MATILDE. 
NEPTUNO. 
EPIFANIO. 
RAFAEL. 
EPIFANIO. 
NEPTUNO. 
RAFAEL. 
EPIFANIO. 


RAFAEL, 


EPIFANIO . ' 


NEPTUNO. 
MATILDE. 
EPIFANIO. 


A EOL 


Qué tales? : qe 2 NATA 

Quince duros trimestrales. | 
Cuando el tiempo lo permite. 
Ahora ensayamos un drama 
magnífico: hará furor, 
y que ha de dar á. su: autor 
renombre! 

Cómo se llama? 
El Diluvio! Un drama hermoso. 
Lo ha escrito un tal don Manuel... 
No hablan personas en él. 
Yo hago la mona. 

| Yo el 0so. 
Buenos papeles están 
los de ustedes! 

Oh! de*sobra! 
Y aún es algo más en la obra. 
Soy la burra de Balaam! 
Y la hace admirablemente.- 
Soy... 

El diablo es esta chica! 
Propiamente una borrica... 
Mejorando lo presente. 

Un drama de irracionales! 
Un apólogo! 

Qué horror! 
En él,—-incluso el autor... 
Somos todos animales. 
Las niñeras y los chicos 
tendrán en Guiñol gran fiesta. 
Bien; y el billete, ¿qué cuesta? 
Muy povo; dos perros chicos. - 
Cinco duros! 

(Qué primadas!) 
Ol! qué excelente persona! 
Eso es que el señor se abona 
para quince temporadas. 
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(Óyese otra vez la campana del teatro Guiñol.) 


RAFAEL. Nos llama la obligacion. 
MATILDE. Servidora. 
EPIFANIO. Hasta otro dia. 
RAFAEL. Matilde del alma mia! 
MATILDE. Rafael de mi corazon! (Vánse los dos.) 


ESCENA IX. 
NEPTUNO, D. EPIFANIO. 


Eprr. Pobres actores! Cómo está el arte! 

NePT. Por los suelos! p 

EprF. Conque el Guiñol es un gran teatro? 

NepPT. — Magnífico! Y meritorio. Está fundado para la ilustra- 
cion de soldados y niñeras. 

EpIF. Bien lo necesitan. Me van gustando los tipos que voy 
viendo. 

NerT. Oh! Para tipos el Botánico! 

EpIF. Vamos á ver si tropezamos con otros. 

NepT. Vamos. (Yo te pescaré!) (Vánse.) 


ESCENA X. 
EL MURGUISTA trae un trombon enfundado. 


Murcuista. Tengo un hambre que contrista! 
horrible, desoladora! 
Maldita mil veces la hora 
en que me metí á murguista! 
Más valdría hacer entierros 
Ó dar timos, por quien soy! 
Hay unos diitas! Hoy 

he ganado cinco perros! 
San Apolinar! Repara! 
(Enseñando el calendario,) 
¿Dónde había de soplar 
si no hay un Apolinar 


¡ESANTE. 


— 29 — 


por un ojo de la cara? 

Mientras no venga el desmoche 

del calendario! Ay de mí! | , 
Muy bien. Pues señor, aquí 

nos pasaremos la noche. 

Nada, de cualquier manera, 


que por eso no me atranco. ds 


Tendré por colchon el banco 

y el trombon por cabecera! 

(S acomoda.) La cena tiene que ver. 

Y sin hambre que me pilla! 

Cuatro cuartos de cordilla 

y un Ccuzcurro dle anteayer. 

¿Y vino, tendremos? Cá! 

pensarlo es un desatino. Es 
El vino de ayer, sí vino; 

el vino de hoy no vendrá. 

Tú, Señor de lo creado, 

que tu omnipotencia enseñas, 

haz que llueva Valdepeñas 

aunque sea embotellado. 

En vano mi voz te llama! 

Hoy no me escucha el Dios bueno! 

Las once y media y sereno, 

voy á meterme en la cama. (Se acuest a en el banco. 


ESCENA XI. 


MURGUISTA, CESANTE . 


No se puede resistir! (Muy sofocado.) 
Esto de la raya pasa! 


Cuando hay calor, en mi casa 


no hay manera de dormir! 

Las precauciones no valen, 
porque más que allí se toman... 
en el mes de Abril asoman; 


eo] E 


en el mes de Mayo, salen IAN 
parcamente, por secciones; 

y en este,—sépanlo ustedes, — 

van por aquellas paredes 

á millares y á millones. 

Ay, qué mes, Señor, qué mes! 

¿Si apretará el calorcillo 

que anoche en este bolsillo 

me he encontrado veintitres? (Uno del chaleco.) 
Horrible fué mi sorpresa... 

Tal se van multiplicando, 

que há dos noches arrastrando 

se me llevaban la mesa. 

Como la fuerza es la unicn, 

al unirse las cuadrill: 3, 

—no exagero, —hasta las sillas 

me cambian de habitacion! 

Por más venenos que siembre 
aumentan que es un regalo. 

Nada, nada, aquí me instalo 

hasta fines de Noviembre. 

Oh, ya no habrá quien me inquiete, 
pasaré el verano al pelo, 

y en las noches de desvelo 
estudiaré el clarinete. 

Dicen que el relente es bueno... 
Por aquí no pasan coches... 
Conque á dormir... Buenas noches. 
Arsa pa er catre, moreno. 


DO OO 


¿SCEÑA XIL 
DICHOS, D. ANACLETO, en seguida sus hijos. 
¡MUSICA. 


ANACLETO. Hace ya treinta y dos años 


A 
que cesante me quedé, 
porque yo soy progresista 
de los del cuarenta y tres. 
Á pesar de estar cesante. 
nunca he sido un holgazan, 
y si no miren la prueba 
de mi laboriosidad. 
(Da dos palmadas y salen seis Niños por la derecha y seis Ni- 
ñas por la izquierda.) 
Niños. Papá! papá! 
á ver si nos llevas 
á refrescar! 
AÁNACLETO. Helados de Viena 
podemos tomar, 
con estos, con estos... 
(Buscando en todos los bolsillos.) 
No sé dónde están. 
Pues no refrescamos 
y todos en paz, 
y vereis qué frescos 
á casa llegais. 
NiÑos.  : Ay! ay! av! 
| con la barriguita fresca 
me voy á acostar. 
ANACLETO. Ay! ay! ay! 
con la barriguita fresca 
os vais á acostar. 
Niños. Ay! ay! ay! 
cuando no tenemos ni agua 
mal! anda papá. 


HABLADO, | 
Awac. No, andar ando bien. Lo que no tengo es dinero. ñ 
NIÑ0- Si tenemos tanta sed! | 


ÁNACc. — Pues vamos á hablar del diluvio y vereis como se 08 : 
pasa. Sentémonos. (Va á sentarse al lado del Murguista.) sl a 


MukrG. 
ÁNAC. 


CESANTE. 


.ANAC. 


NeberT. 


Mur. 
NeEprT, 


CESANTE. 


NEpT. 


CESANTE. 


NEprT. 
Nepr . 
Nprr. 


Eprr. 
NepT. 
Eprr. 
Nepr. 
Eprp. 


dE poa 0 
Está alquilado. 


Perdone usted, pero como había visto papeles... (El de 


la cena.) Me acomodaré en otro banco. (Va al del Cesan- 
te.) En este. 


Reservado de señoras. (Con mucha voz.) 
Lo creo. Ahí no se sentarán muchas. 


ESCENA XII. 
DICHOS y "NEPTUNO. 


Este hombre es insoportable! ¿Pues no dice que se va 
porque no hay conciertos en el Botánico? Cómo salgo 
yo del compromiso? Daría un billete de cuatro mil rea— 
les por tener á mano un parde músicos! (Hace el Cesan- 
te una escala con el clarinete y el Murguista dos ó tres notas 
con el trombon.) Oh! una armonía celeste! Me he salva- 
do! ¿Es usted músico? 

Él responderá por mí. (Enseñando el trombon., 

Y usted? 

Presente. (Enseñando el clarinete.) 

Estimando. 

Sarvidor. 

¿Usted tambien toca algo?... 

Menos dinero, todo. 

Cinco duros á«cada uno si dicen ustedes que pertene- 
cen á mi sociedad de conciertos, y andando, que ya es- 
tá aquí la persona á quien hemos de entusiasmar. Fin- 
jan ustedes que estamos ensayando. lNada, nada: (Fin - 
giendo.) hay que repetir este número. Prevenidos! Á 


una! Hola, don Epifanio. ¿No decía usted que no te- 
niamos conciertos? 


Qué pocos músicos? 
Pero meten ruido, eh? 
¿No tiene más la sociedad? 


Ciento quince: pero están en la minerva de San qóS 
Buenos cristianos! 


a DA 


a 


Nerr. Una sociedad naciente; pero todo se andará, 

Er. Con tal que tenga usted¿ concierto, estoy contento. , 
muy contento!... Y tanto que... que me decido á edi- 
ficar mi hotel en el Botánico. 

Ngprr. Sí. Pues en señal de gratitud, vengan aquí todos los 
concurrentes al Botánico á: obsequiar al fundador de 
nuestra felicidad. (Es una fiesta que le he preparado!) 


A 


MUSICA. 


Suena una inurga en la orquesta figurando que toca dentro. Sale la 
murga seguida del coro de hombres victoreando á Neptuno. Traen florea 


y ramas de árbol. 


CORO. Al gran Neptuno 
gloria y honor! 
Misté qué guapo! 
Misté qué Dios! 
NEPTUNO. Mil gracias, caballeros, 
os doy por tal bondad.. 
Ya veis, amigo mio, 
¡Á D. Epifanio.) 
qué popularidad! 


EPIFANIO. Me quedo en el Botáni co 
por una eternidad. 
NEPTUNO. Amigos de Neptuno,. 
venid acá. 


ESCENA XIIE 


Gean marcha madrileña. Al frente de la comitiva CHULOS ¿on gnitar» 


ras y bandurrias.—Despues una cuadrilla de CHULAS ricamente ves- 
tidas. —GUNTE DEL PUEBLO, SULDADOS, CHICOS, GURI- 
PAS, etc. Gran desfile. 


MARCHA. 


Coro GENFRAE. — La gente de los barrios 


d A — 2 — 
teneis aquí. 
No hay para salerito 
más que Madrid. 
Si alguno lo desmiente 
por lo que sé, 
saliendo á los balcones 
lo puede ver. 
Viva Madrid! 
Viva Madrid! 
Que es tierra de salero, 
pero hasta allí. 
EPIFANIO.. Yo entusiasmado 
voy á bailar. 


ESCENA XIV. 
DICHOS, CIBELES. 


CIBELES. Tened unos instantes! 
NEPTUNO, Cibeles! 
Topos. Ah! 
(Cibeles coge á D. Epifanio y le canta aparte.) 
CIBELES. Yo tengo en Ru:coletos 


la crema de Madrid; 
la flor de la elegancia; 
el comm'il faut y el chic. 
Yo tengo bailarinas 
en el Circo de Prais, 
y tengo suripantas 
un poco más allá. 
Andad, andad: 
venid, venid... 
que allí vereis... 
(Can gran coquetería.) 
CIBELES, No, no, 
no, no: 
la, tú, 
la, lo... 


NEPTUNO. 


CIBELES. 


EPIFANIO. 


Tonos. 


CIBELES, 


NEPTUNO. 


CIBELES. 


NEPTUNO. 


Topos. 


NEPTUNO. 


Topos. 
NEPTUNO 


A 
Vale más que usted lo vea 
que no que lo diga yo. 
Tened piedad: 
venid, venid; 
si me dejais 
voy 4 morir. 
Venís á Recoletos? 
No, 
No, no, | 
DO, NO, 
la tú, 
la, lo... 
Vaya usted á Recoletos 
que á Neptuno quiero yo. 
¿Conque me vences? 
Creo que sí. 
Pues ¡ay! de todos! 
Pues ¡ay! de tí! (Váse furiosa.) 
No hay que temer. 
No hay que temblar. 
Que sirvan de beber 
y vamos á bailar. 


(Gran movimiento. Tiempo de bolero. En un corro baila Nep» 


tuno, en otro la pareja de baile.) 


Á los bailes españoles 
no les echa el pie ninguno: 
en oyéndose un bolero 
hasta baila el dios Neptuno. 
El bolero pide el brazo 
con el codo un poco fuera: 
muy flexible el espinazo 
y movida la cadera, 
¿Qué tal! 

Olé 
¿Qué tal? 

Chipé! 
Ahora mucho de acá. 


de 


o 


y 
£ 


li 


- Campanela Y olé 


con salero y Chip 
- Ahora mucho de acá, ete. 


— (Bailan todos, ' Erja movimiento.) 


CUA E IÓN: 


ACTO SEGUNDO. 


Una seceion del paseo de Recoletos. Un puestu de agua á la derecha. 


ESCENA PRIMERA. 


NEPTUNO, CESANTE, MURGUISTA, RAFAEL, MATILDE, 
D. ANACLETO, ocho FLORERAS y seis CONCURRENTES. 


MÚSICA - 


Topos. ¡Infame La Gibeles 
nos quiere arruinar, 
mas yo para vencerla 
me pongo á conspirar! 

NEPTUNO. Al punto couspiremos 
de todos modos, 

Ó somos españoles 
ó.no lo somos. 
Venid acá, venid acá. 

Topos. (Con misterio.) Hablad, hablad! 

NEPTUNO. El oro es elemento 

conspirador. 
Yo tengo mucho trigo, 
mirad si no. 

Tonos. Á ver? á ver? 


NEPTUNO. 


Topos. 


NEPTUNO. 
Topos. 


NEPTUNO. 


Tonos. 


NEPTUNO. 


Topos. 
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Una peseta, 
pero de á cinco, 
salís en el reparto 
á perro chico. 
¿Qué me decís? 
Que lo ménos 
queremos un mastin. 
Concedido. 
¡Qué bondad! 
Á cada caballero 
daré medio real! 
(Con entusiasmo.) Lo que haya 
que hacer, mandad, mandad. | 
Con astucia en los puestos del agua, 
aunque el medio es inícuo y bastardo 
se coloca terrible un petardo 
caminando con gran precaución. 
Al hallar oportuno un instante 
á la mecha de efecto seguro 
se le arrima la punta de un puro 
que produce la detonacion! 
Matamos guindillas, 
matamos payasos, 
y vuelan las sillas, 
botijos y vasos: 
3e rompen las combas 
y algun esternon, 
deshacen las bombas 
la jurisdiccion; 
y siendo sujetos 
de serenidad, 
se acaba Recoletos 
por una eternidad. 
Matamos guindillas, 
matamos payasos, 
y¿vuelan las sillas 
botijos y vasos; . 


? 


NEPTUNO. 


Topos. 


NEPTUNO. 


Topos. 


NEpPrT. 


Murc. 
Topos. 


Evtr. 


AGUAD. 


A a, 


se rompen las combas 
y algun esternon, 
deshacen las bombas - 
la jurisdiccion; 
y siendo sujetos 
de serenidad 
se acaba Recoletos 
por una eternidad. 
. ¡Á conspirar! 
¡Á conspirar! 
Chiton! chiton! 
Callad! callad! 


HABLADO. 


No faltaría más sino que se me subiera á las barbas una 
diosa de tres al cuarto! Diseminaos por esos paseos, de- 
sacreditad este recinto, poned la proa áesta orgullosa 
seccion de Recoletos, y si cumplís con vuestro deber, 
contad con mi gratitud. Soy expléndido y aún me que- 
da otra peseta columnaria. 

Vamos á aburrir á don Epifanio. 

Vamos. (Vánse.) 


ESCENA IL. 
NEPTUNO. 


¡Lo qué es el oro!*"No hay quien pueda con nosotros 
los capitalistas! 


ESCENA II. 
NEPTUNO y D. EPIFANIO. 
Jesús, qué cansado  vengo!... Aguadora! Déme usted 


un vaso de agua, muy cargadito. 
¿De aguardiente? 


Eprr. 
AGUAD. 
-.NEpT. 
Eprr. 
Nepr. 


Epir. 


Nebr. 
EprF. 
Nebr. 
EprF. 
NEPT. 


Ep1F. 
NepT. 
Eprr. 


NeEpr, 


Eprr. 


NEbT. 


EprF. 
Negbpr. 


EprE. 

NEpT. 
EprF. 
Nebpr. 


Ebrr. 


NEprT. 


ERA odo 


No, de agua. 

No lo entiendo. 

Un vaso de agua con copete. 

Eso es.—Hola, señor Neptuno! 

Señor don Epifanio!... ¿qué tal le va á usted por Reco- 
letos? : 

Hombre, con franqueza, no me disgusla este paseo... 
Hay mucho lujo. 

Es claro. Nadie paga las cuentas! 

Y mucha mujer hermosa. 

(Desesperado.) Porque se pintan! Cuestion de borla. 

No hable usted mal de las mujeres... Son mi fuerte. 
¿Á sus años? Yo creía que usted había tomado ya el re- 
tiro. 

No tante, hombre, no tanto. Estoy en la reserva nada 
más. 

Pues lleva usted en la cara la absoluta. 

Cá! Qué floreras, qué floreras he visto! 

Sí, vienen aquí á última hora despues de haber dado 
su vueltecita por el Botánico. 

Y en Recoletos á lo ménos hay teatro, lo que se llama 
teatro, y no aquel pícaro Guiñol, que es un teatrucho 
de polichinelas, 

Almas aviesas!... Desacreditar las fuentes donde se 
instruye la infancia!... 

Y la milicia, hasta el empleo de cabo primero, 

Más de un sargento a he visto yo en aquel re- 
cinto del arte, 

Estudiando la táctica.. 

Y maniobras. 

Al alcance de las niñeras... 

Y de las amas de cria. Nobles academias!... ¿Cómo ha 
de compararse el Circo de Rivas al Guiñol? 

Yo no conozco aún el Circo de Rivas. Esta noche voy á 
verlo por primera vez. He tomado una butaca por su 
precio. 

Pues dése usted prisa, porque es2 teatro está enfermo 


O a 


de peligro. (Váse Neptuno.) 


D, EPIFANIO, á poco el MURGUISTA y el CESANTE. 


EPIFANIO. 


CESANTE. 
EPIFANIO. 


ESCENA 1V. 


No sé; me da en las narices 
lo que adivinar no quiero. 
Buenas noches, cahallero. 
Buenas noches. 


MURGUISTA. (Por el otro lado.) Muy felices. 


(Queda D. Epifanio como atontado. Los otros se ponen á exa- 


minarlo atentamente y con exageracion.) 


EPIFANIO. 


MURGUISTA. 


(Todo lo que sigue con verdadera seriedad cómica.) 


CESANTE. 
MURGUISTA. 
CESANTE. 


MURGUISTA. 
CESANTE. 
MURGUISTA. 
CESANTE, 
MURGUISTA. 
CESANTE. 
EPIFANIO. 


MURGUISTA. 
CESANTE. 
MURGUISTA. 
EPIFANIO. 
CESANTE. 


Juro por Dios trino y uno 

que ya he empezado á temblar. 
(Es preciso fomentar 

la causa del dios Neptuno.) 


Como uniformes esten 


los indicios no habrá mal. (Se quita el sombrero.) 


En el ángulo facial 
lleva la hombría de bien. 
Y la fiereza de Rómulo 
se descubre en su peluca. 
Hay honradez en la nuca. 
Y probidad en el pómulo. 
Virilidad en la ceja. 
Valor en el labio rojo. 
Sagacidad en el ojo. 
Y movimiento en la oreja. 
(Pues menudito es el pánico 
que siento, Ni el de un conejo.) 
Tome usted un buen consejo. 
Váyase usted al Botánico. 
Debe usted marcharse. 

Sí? 
Debe usted marcharse. 


EPIFANIO. Á fe? 
Por qué? 
MURGUISTA. Pregunta por qué? 
EPIFANIO. Sí señores. (Con gran misterio. ): 
Los pos. Porque aquí .. 
MUSICA. 


Y 


Un solo acorde ha de servir de preparacion á este canto tan piano como 


misteri0s0. 


MURGUISTA y CESANTE, Á todo viviente 
que pise este suelo, 
¡pin, pan! de repente 
le va á arder el pelo! 
Está minado 
de dinamita. 
En cada planta 
hay una espita! 
Aléjese usted! 
Aléjese usted! 
(Casi lorando.—Cambiando de tono en seguida.) 
Aunque á mi... 
aunque á mí 
que te enciendes ó te escarches, 
que te quedes ó te marches 
me importa así, 
(Con otro acorde seco fermina el canto. D. Epifanio está más 
atontado cada vez, al ver sobre todo que sus interlocutores si- 


guen hablando como si tal cosá.) 


AAA 


HABLADO. 


MurGuIsTa. — Llega la mina fatal 


CESANTE. En vez de agua de Lozoya 
corre aceite mineral. 
EPIFANIO. Hombre, pues es una ganga. 
Murcuisra. —Medite usted, cuballero, 
cuando el fornide manguero 
le apunte á usted con la manga. 
CESANTE. Dos para evitar trabajo. 
EPIFANIO. Se me pega la saliva! 
MurcuistTa. El uno desde aquí arriba. 
CESANTE. El otro desde aquí abajo. 
EPIFANIO. Habrá dos mangueros más!! 
CESANTE. Lo celebro. 
EPIFANIO. (Qué tunante!) 
MurcuisTa. El uno para delante... 
CESANTE. Y el otro para detrás. 
EpIFANIO. Pues voy á arder á fe mia 
á no venir un albur. 
MurcuisTa. Por el Este... (Lo zarandean.) 
CESANTE. Por el Sur. . 
MurcuisTa. El Norte... 
CESANTE. Y el Mediodía. 


AN 


— dy — 


hasta la calle de Goya. 


(Cantan los tres de repente.) 


MurGuisTA y CesanTE. Vete, vete Cabizbajo, etc., etc. 


EPIFANIO, 


MUSICA. 


Vete, vete cabizbajo; 
si te quedas arderás, 
por arriba, por abajo, 


por delante y por detrás. 
(Terminado el terceto, muy piano y muy picado, el Murguista 
y el Cesante se van corriendo.) 


ESCENA VIL 


D. EPIFANIO, en seguida CORINA. 


HABLADO. 


EPIFANIO. Sólo lo que quiere el pillo E 
vive aquí el hombre de bien. 
Andando, en un santiamen 
al Botánico, ligero, 
ántes que la dinamita 


estalle. 
CORINA. Media copita. 

Buenas noches, caballero. (Muy fina.) 
EPIFANIO. (Me la querrá hacer pagar? 


Vamos, á bien que soy rico.) 
AGUADORA. — Ojén? 
CORINA. Del Mono. 
EPIFANIO. (Del mico, 
porque me voy á marchar.) 
En fin, cobre usté ese Ojén. 
(Hay que tentarse la ropa.) 
CORINA. Dele usté otra media copa 
á aquella señora. 
AGUADORA. Bien. 
(Con Corina viene una señora elegantemente vestida que se 


sienta á cierta distancia,) 


EPIFANIO. Es que con usted venía? 
Yo ignoraba... 
CORINA. Qué más da? 
EPIFANIO. Qué es de usted? es la mamá? 
CORINA, Mi dama de compañía. 
EPIFANIO. (El biombo. Me agrada el modo 
de... ¡pues!) 
CORINA. ¿Qué dama española 


baja á Recoletos sola 


- FPIFANIO. 


CORINA. 


EPIFANIO. 


CORINA. 


EPIFANIO. 
CORINA. 


EPIFANIO. 
CORINA. 


EPIFANIO. 
CORINA. 
EPIFANIO. 
CORINA. 

E PIFANIO. 
CoOrIxA. 
EPIFANIO. 


CORINA. 


EPIFANIO. 


CORINA. 


y en verano sobre todo? 
Y aunque yo soy viuda... 
Ya! 
(Es hermosa la viudita!) 
Venga otra media copita 
y Otra media para allá. 
(Cómo lo cuela la Fílis! 
Á juzgar por este indicio...) 
No piense usted que esto es vicio, 
es medicina... La bilis... | 
Pues oiga usté, acá inter nos... 
Un sorbo... (Ofreciéndole su copa.) 
Yo? 
Un sorbo bueno. 
(D. Epifanio bebe de la copa de Corina.) 
Así si tiene veneno 
nos moriremos los dos. (Con coquetería.) 
¿Tiene usted temor? 
Ninguno. 
(Á mentirle en gordo voy. 
Fingiendo lo que no soy 
favoreceré á Neptuno.) (Cow misterio.) 
Aquí viene mala gente! 
Mala! 
Creo que no tanto. 
Una ronda. 
Cielo santo! 
Una ronda de aguardiente. 
Ah! ya. 
Pensaba usté ahora?... 
Me cogió así de sorpresa 
el dicho... Santa Teresa, 
lo que bebe esa señora! 
Yo de ocho copas no salgo, 
pero ella... 
Será de cobrel- 
Como está sola la pobre 


EPIFANIO. 
CORINA. 


EPIFANIO. 


CORINA. 


EPIFANIO. 


CORINA. 
EPIFANIO. 


CORINA. 


EPIFANIO. 
CORINMA. 


EPIFANIO. 
CORIxA. 


O A ie a O pl ¡Ml ANA 
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Pd ce al 
se ha de entretener “en algo. 
Y eso es sexo femenino ? 
Y de gran familia viene. 
Muy bien educada!... Y tiene 
mucho espíritu?. .. 
De vino! 
Si se traga una torcida 
y la hace despues arder, 
puede usté en ella tener 
luz para toda la vida. 
Otra ronda. | 
Eso ya es feo! 
Si hoy la tormenta no agarra, 
déselo usté en una jarra 
y se aburra usté el p aseo. 
Pues don Epifanio... 
Qué? 
Será verdad lo que oí? 
Usted me conoce? 
Sí. 
Quién no le conoce á usté? 
Al espléndido señor... 
Si soy un ave de paso. 
Estoy en el triste caso 
de pedir á usté un favor. 
No soy viuda, soy casada... 
(Ahora sí que entra el mentir.) 
Mas yo no puedo vivir 
de mi esposo separada... 
Por unirme con él lidio, 
mas mi esposo á lo que infiero... 
Dónde está? en el extranjero? 
No señor, está en presidio. 
Mató á su suegro en Sigúenza. 
Es un criminal inmundo, 
y yo vivo en este mundo 
ocultando mi vergienza! 


AO 


Mas de sufrir ya estoy harta! 
Hasta me falta el dinero 
para comer!... Caballero, 
póngale un sello á esta carta 
dirigida al interior; 

¡ ella en sucinto relato 
le dice al juez que me mato 
por motivos de rubor. 
Haga usté más todavía. 
Vea á mi tia Ramona, 
calle de la Pingarrona, 
veintitres; horchatería, 
y á ella y á su esposo Blas 
dígales usté,—si quiere,— 
que pensando en ellos muere 
su sobrina: haga usté más: 
para apremiantes apuros 
y para cuestion de honor, 
hágame usted el favor 
de prestarme veinte duros. 


EPIFANIO. San Pascual! 

CORINA. No puede usté? 
EPIFANIO. Pues no he de poder?... (Rabianda!) 
CORINA. No puedo decirle cuándo, 


mas se los devolveré... 
aunque ahora mismo sucamba! 


(Epifanio le da ux billete y le quedan varias monedas en la 
mano.) 


ÉPIFANIO. Un billete. 

CoRINa. Qué radiante! 
Este me arranca un instante 
de los bordes de la tumba! 
Aún brotan de él alegrías. 
Cun esta materia impura, 
señor mio, usté asegura 
mi existencia; quince dias 
seguiré siendo terrestre. 
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EpIFANIO. Un mes. (Le da otro billete.) 
CORINA. Es mncho! 
EPIFANIO. Notal. 
CORINA., Pues déme usté si es igual 


la vida para un trimestre... 
(Epifanio le da la cartera.) 

Y quedan rotos los nudos 
con la Parca. (Qué bromazo! 
Pues señor, es un sablazo 

de los más morrocoludos!) 


(Váse. La sigue la dama de compañía .) 
ESCENA VIIL 


D. EPIFANIO, el MURGUISTA, el CESANTE y RAFAEL. 


EPIFANIO, Qué es esto? Yo no lo sé. 
Á que he hecho algun desatino! 
Ahí va la sombra de Nino. 
Hombre, y marcha por su pie. 
Lo que bebe la maldita! 
Sin hacer eses se va 
Hola! (Viendo al Murguista,) 
MuURGUISTA. Mucho ojo, que ya 
va á estallar la dinamita. 
Pero aún estamos seguros, 
EPIFANIO. Y yo aquí con tanta pausa! 
MurGuista. Para bien de nuestra causa 
présteme usté un par de duros. 
'D. Epifanio hace atentado cuanto le dicen. El Murguista te 


ma el dinero y se va.) 


CESANTE. Las dichas no son completas! 
Huva, que va á arder la calle! 

EPIFANIO, Me voy corriendo. 

CESANTE, Un detalle. 


Deme usté un par de pesetas. 
(Las toma de D. Epifanio y se va.) 
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RAFAEL. Que me preste usted suplico 
—para comprar combustible— 
dos reales. 

EPIFANIO. * Es imposible. 

RAFAEL. Un perro grande. Uno chico, 

Un cigarro de papel. 
(D. Epifanio hace á todo signos negativos.) 


EPIFANIO. Pero esto pasa de broma! 
RAFAEL. Una colilla! 
EPIFANIO. Pues toma, 


y así revientes con él! (Váse Rafael.) 


ESCENA IX. 
D. EPIFANIO y en seguida CIBELES. 


EPIFANIO, Ya el pedir es vicio orgánico! 
Qué mundo, señor, qué mundo! 
CIBELES. Un instante. 
EPIFANIO. Ni un segundo! 
Bendito sea el Botánico! 
Á mí nadie ya me emprima! 
Hay aquí buenos sujetos! 
Esto es más que Recoletos 
una academia de esgrima. (Váse.) 
CIBELES. Algo le debe pasar 
sin duda muy irritante. 
Neptuno es un intrigante 
y es forzoso meditar. 


ESCENA X. 
CIBELES, sola. 


MUSICA. 
RECITATIVO. 


Contra mí el dios Neptuno 


eS guerra declara. 
Venga, pues, en mi auxilio 
la diplomacia. Eo 


L. 


Contra su ceño, 
contra sus iras 
opondré yo las armas 
de mi sonrisa. 
Contra su enojo 

y sus delirios ¡ 
opondré los fulgores 
de mis ojitos. 
Teniendo mis labios 
verbena y jazmin, 

y siendo mis ojos 

la luz del cenit, , 
decid con franqueza, 
decidlo, decid.... 


HABLADO. 


Si despues de ver esta sonrisa ¡yieste modo de mirar... ¿0 
cuando yo quiero, por supuesto... 


CANTANDO. 


Hay mortal en este mundo 
que me pueda resistir? 

Si decís que sí, 

yo sé, caballeros, 

yo sé que mentís. 

Si decís que no, 

estais en lo cierto 

como lo estov yo. 


pS. Ius 


ESCENA XI. 


CIBELES y NEPTUNO. 


NEPTUNO. (Es Cibeles!) 
CIBELES. (Neptuno!) 
NEPTUNO. (Me daré tono!) 
(Se sienta de espaldas á la Cibeles.) 
CIBELES. (Á ver con cuatro mimos 


si lo soborno.) 
(Llégase muy coquetona á Neptuno.) 

Símbolo de afecto, 

emblema de amor, 

amigo del aima, 

tomad esta flor. 
NEPTUNO. Lo siento de veras, 

mas no gasto frac 
y sobre la carne 
no me abro un ojal. 


CIBELES. Es muy fácil sujetarla: 
ved la flor. No la admitís? 
NEPTUNO. Sólo es fácil si la clavo 
con tachuelas de Paris. 
CIBELES. Por favor! 
NEPTUNO. - No la admito. 
CIBELES. No? 
- NEPTUNO. No! 
(Tiempo de habanera.) 
CIBELES. No se trate á las damas 


con tal rigor; 

y más siendo sensibles 
como soy yo. 

Me obliga á hacer puchieros 
esa crueldad, 

y al ver tantos desdenes 
voy á llorar. 


ER y, pie 


Adios, adios, 
-á Morar en mi fuente $ 
me voy yo. 
NEPTUNO. Siempre traté á las damas 
con tal rigor, 
pues todas tan sensibles 
son COMO yo, 
(Se da en el pecho, que suena á piedra.) 
Te obliga á hacer pucheros 
esta crueldad. ? 
Dichosa tú que tierna 
puedes llorar, 
Adios, adios. 
No eres tú quien me llevas 


al pilon. 
CIBELES, * No? 
NEPTUNO. No. 


(Repiten á duo el motivo.) 


HABLADO. 
NEPTUNO. Te he vencido. 
CIBELES. Horrible nueva. 
NEPTUNO. Rey de tu fuente seré. 
CIBELES. Lo veremos. (Volveré. 


Voy á hacer la última prueba.) (Váse.) 


ESCENA XII. 


NEPTUNO. 


Es inmensa mi conquista. 
Gracias á este casus bellí, 
dejando 4 Medinaceli 

me instalaré en Buenavista. 
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ESCENA XUL 


DICHO, MURSGUISTA, CESANTE, RAFAEL, D. EPIFANIO y 
CORO GENERAL. 


MurG. — Viva Neptuno! 

Topos. Viva! (Dentro.) 

CESANTE. Viva don Epifanio! 

Topos. Viva! 

MurG Dia de júbilo! 

CEsaANTE. Dia de gloria! 

NEPTUNO. Qué es esto? 

Mur. El pueble que viene á festejar vuestros triunfos. 

NEPTUNO, Hola!... don Epifanio!... 

EpIFANIO, Decididamente voy á construir mi hotel en el Botánico. 

NepTUNO. Oh dicha! 

Topos. Viva, viva! 

NeprTUNO. Y ahora voy á ocupar aquel pedestal, puesto que está 
vacante. (El de la fuente de Cibeles.) 

Topos. Vamos. 

NEPTUNO. Al pedestal! 


ESCENA XIV. 


DICHOS y CIBELES. 


CIBELES. Un momento.; 

Topos. Cibeles! 
CIBELES. Aguardad. 

Tonos. No, no!... Á ella! 
CIBELES. Quereis escucharme? 
Topos. No. 


NEPTUNO. Vamos! No te escucharé . 
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ESCENA FINAL. 
DICHOS y 13 CHULA. 


CHULA. Atrás! No se achique usté, 

señora, que aquí estoy yo. 
(Gran silencio.) A 

¿Por qué no chiya usté ahora?... 
No estaba tan impertérrito? 
Pues vaya si tiene mérito 
atreverse á una señora! 
Mudo se quedó el pobrete! 
Diga lo que quiera, diga. +: 


NEPTUNO. (Lo ménos lleva en la liga 
dos navajas de Albacete!) 
CHULA. Pues me ha gustado el señor! 


No ha armado usté mala jerga! 
Diga usté, ¿va usté de juerga, 
que lleva ese tenedor? 
Por qué al carro no te vas? 
Vete al carro... Lo desgarro!... 
Como subas ¿ aquel carro 
te hago bajar á pedrás. 
Y escuche usted, don Chorreras, 
dejándose á esa comparsa. 
(Separa del grupo á D. Epifanio.) 
Pues á usted le ha hecho una farsa 
esa trinca de boqueras. 
Una farsa, sí señor. 
Este les hizo un regalo... 
(Accion de dinero.) 
Si el Botánico no es malo 
Recoletos es mejor. 
(Á Neptuno.) 
Si usted no se halla contento 
aquí en esta latitud. 
hace una solicitud, 


de 


La a y fat 


la lleva al ayuntamiento; 
pues siendo,—cosa es sabida,— 
pa mejoras materiales, 
los señores concejales 
la servirán en seguida. 
conque, adios, y hasta más ver... 
porque si no me, voy... vamos!... 
No olvidarse de ello. ¿Estamos? 
eso es lo que debe hacer. 
Ir á hablar con el gobierno 
á ver si puede arreglarse... 
Y ademas, debe comprarse 
una capa pa este invierno. 
¡Pues no va en paños menores 
cuando hay cada pulmonía... 
CIBELES. Mil gracias, amiga mia. 
CHULA. Y ahora en juerga, señores, 
y acábese ya la pena 
y la seriedad del fraile. 
En baile todos! 


Tonos. - En baile! 
CHULA. Y bailando á la verbena. 
CIBELES. Baile usted. 
NEPTUNO. Si estoy satánico, 

| hecho un demonio, estoy fiero! 
CIBELES. Pues repita usté el bolero 


que me bailó en el Botánico, 


MUSICA, 


(Repeticion del bolero, final del acto primero.) 


FIx, 


so 
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PUNTOS DE VENTA. 
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